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	Capítulo 1 -  Sombras

	Madrid, 1990

	Era una noche tranquila en casa de los Martínez. Todo estaba en calma, con las luces apagadas y el suave sonido del viento colándose por las ventanas. Los padres, agotados después de un día largo, habían conseguido que la pequeña Sofía, de apenas tres años, se durmiera. Le dieron un beso en la frente, le cantaron un poco y la dejaron en su cama, tapada y ya soñando.

	A medida que pasaban las horas, la casa quedó envuelta en un silencio total. Pero, en medio de esa quietud, alguien extraño entró por la puerta trasera, sin hacer ruido. Los padres, ajenos a todo, seguían durmiendo tranquilos. Y de pronto, todo cambió. La calma dio paso al caos: se escucharon golpes, forcejeos, gritos ahogados… y el miedo tomó el control.

	En su habitación, Sofía se despertó sobresaltada, como si algo dentro de ella la hubiese alertado. Sintió un escalofrío. Se incorporó lentamente, con el corazón acelerado, y miró hacia la puerta. Allí, justo en la entrada, unos ojos oscuros la estaban mirando fijamente. Se quedó paralizada. Era demasiado pequeña para entender lo que estaba ocurriendo, pero sabía que algo iba muy mal.

	Aquella noche, que había empezado con sueños tranquilos, se convirtió en una auténtica pesadilla. Y desde ese momento, la vida de Sofía cambió por completo. El hogar que hasta entonces había sido un lugar seguro, dejó de serlo para siempre.

	

	

	Bilbao, 2024

	—¡Piiip! ¡Piiip! ¡Piiip!

	—Joder…

	Sofía estiró el brazo y estampó la mano contra el despertador. Lo hizo callar con la rabia de quien ya está harta antes de empezar el día.

	Se quedó unos segundos mirando el techo. Sintiéndose rara. Como si hubiese despertado en otro cuerpo.

	Otra vez el puto sueño.

	Otra vez ellos.

	Se levantó arrastrando los pies hasta el baño, con esa mezcla de pesadez mental y ganas de meterse de nuevo bajo las sábanas y no salir en una semana. Se miró al espejo. Tenía ojeras, el pelo enmarañado y los labios apretados. Pero, sobre todo, tenía ese gesto de quien lleva algo roto por dentro que nunca acaba de sanar.

	Se metió bajo la ducha. El agua caliente le resbaló por la espalda y le arrancó un escalofrío que no era de frío, era de memoria. Cerró los ojos y apoyó la frente en la pared. Los mismos ojos negros seguían ahí, pegados al fondo de su mente.

	—Ya está, Sofía… respira —murmuró para sí misma, pero ni ella se lo creía.

	Salió, se vistió. Blusa azul. Siempre esa. Como si la ayudara a fingir que todo iba bien.

	Desayuno rápido: tostada con aguacate y café negro. Su ritual. Como si la rutina pudiese mantenerla a flote.

	—Hoy va a ser un buen día —dijo al vacío.

	Mentira. Pero a veces mentirse era lo único que le salía bien.

	Salió a la calle. El aire fresco de Bilbao le pegó en la cara y, por un momento, pareció despertarla de verdad. Caminaba rápido. Siempre lo hacía. Como si quedarse quieta fuese peligroso.

	Cuando entró en la comisaría, el murmullo de teclas, teléfonos y conversaciones llenaba el ambiente. Todo normal. Todo igual. Como si el mundo no tuviera ni idea de lo que se le venía encima.

	Se dirigió a su escritorio. Ahí estaba la montaña de informes, como siempre. Pero justo cuando estaba por soltar un suspiro resignado, escuchó esa voz.

	—¿Lista para otro capítulo del maravilloso y sangriento mundo criminal?

	Sofía giró. Y ahí estaba Marta.

	Cabello oscuro revuelto, americana entallada, esa media sonrisa que le jodía el cerebro cada vez que la veía. Y esos ojos verdes, joder. Como si le clavaran un anzuelo directo al estómago.

	—Buff… apenas dormí. Estoy hecha mierda —gruñó Sofía, señalando las carpetas con cara de funeral.

	—Lo sé. Por eso traigo refuerzos —dijo Marta, y dejó una taza de café humeante frente a ella.

	—Eres un ángel oscuro —musitó Sofía, agarrando la taza con ambas manos como si fuera su única razón para vivir.

	—Oscuro sí, pero con estilo.

	Sofía sonrió. Apenas. Pero lo hizo.

	Y así, sin saberlo, Marta acababa de convertirse, otra vez, en su único salvavidas.

	

	

	—Tenemos movida nueva —dijo Nacho, el jefe del departamento, entrando sin llamar como siempre—. Y esta es de las gordas.

	Sofía levantó la mirada con el ceño fruncido. Marta le lanzó una mirada rápida, esa mezcla de “esto huele a mierda” y “a ver qué nos cae ahora”.

	—Cuatro desaparecidos en menos de una semana. Dos parejas, en dos barrios distintos. Abando y San Francisco. Sin conexión aparente. Pero en ambos sitios… —pausa dramática, como le gustaba— mucha sangre. Ningún cuerpo.

	Sofía sintió una punzada en el pecho.

	No era el caso. Era la palabra.

	Sangre.

	Marta se cruzó de brazos, interesada. Nacho siguió:

	—La escena es un puto caos. Violenta, personal, desbordada. No parece un asesino profesional. Parece alguien que disfruta.

	El silencio en la sala era tan denso que se podía cortar con una navaja. Sofía tragó saliva.

	—¿Quién va?

	—Tú y Marta, a los pisos. Ya sabéis, ojos finos y mucha foto. Javier con los familiares. El resto, cámaras, bancos, lo típico. Quiero respuestas ayer.

	Marta se puso en pie. Su expresión, afilada y segura, como siempre. Pero a Sofía le tembló un poco la pierna al levantarse. Disimuló. Como hacía siempre.

	Ya en el pasillo, Marta le lanzó una mirada de reojo.

	—¿Vienes en mi coche?

	—Claro. Mejor que pelearme con el tráfico —respondió Sofía, aunque en realidad lo que pensó fue: sí, porque me muero por pasar media hora contigo en un espacio cerrado.

	—

	El trayecto fue silencioso al principio.

	Marta conducía con una mano, la otra tamborileando sobre el volante al ritmo de una canción indie que Sofía no conocía pero que le dio ganas de Shazamear. El sol le entraba por la ventana del copiloto, iluminándole el perfil. Sofía intentaba concentrarse en los informes, pero su mirada se le escapaba sola. Como una perra sin correa.

	¿Cómo puede tener esa mandíbula? ¿Y esos dedos? Joder, no mires los dedos, idiota.

	—¿Qué miras? —preguntó Marta, sin apartar los ojos de la carretera, pero con una sonrisilla que gritaba “te he pillado”.

	Sofía se sobresaltó. Tosió.

	—Na… nada. El informe —dijo, como si le hubiera pillado viendo porno en plena oficina.

	—Ajá…

	La risilla baja de Marta fue peor que una caricia por la espalda. Sofía apretó los labios.

	Maldita seas. Te gusta provocar. Y lo sabes.

	—¿Has trabajado alguna vez con escenas así de sangrientas? —preguntó Marta, como si nada, cambiando de tema mientras giraba hacia Abando.

	—Sí. Algunas veces. Pero nunca sin cuerpos. Eso… eso me da mala espina.

	—¿Te da miedo?

	—No. Me da rabia.

	—¿Y qué te da miedo, entonces?

	Sofía se quedó en silencio. La pregunta le rozó demasiado cerca de algo que no quería tocar.

	—Dormir. Soñar. —La respuesta le salió sin filtro. Como si su boca se le hubiese adelantado al cerebro.

	Marta la miró un segundo. Solo uno. Pero fue suficiente para que Sofía sintiera un nudo subiéndole por el estómago.

	—Pues si alguna vez necesitas una noche sin sueños… ya sabes dónde estoy.

	Boom.

	Silencio.

	El aire dentro del coche se volvió más denso. Más caliente. Más incómodo y jodidamente interesante.

	¿Acaba de insinuar lo que creo que insinuó? ¿O soy yo que ya estoy deshidratada emocionalmente?

	—Gracias —dijo Sofía, sin mirarla. Y luego se quedó mirando por la ventana, con el corazón bombeando más fuerte de lo normal.

	Estaban a punto de enfrentarse a una escena brutal.

	Pero Sofía tenía claro que el verdadero peligro… estaba sentado justo al volante.

	

	

	Hace unos meses

	Su primer día en la unidad de investigación criminal.

	Nervios en la tripa, café frío en la mano, y la sensación constante de que no estaba a la altura. Sofía llegó con paso rápido, con su carpeta bien sujeta contra el pecho como si pudiera protegerla de todo lo que no entendía aún.

	Y ahí estaba ella.

	Marta Fuentes.

	Apoyada en el borde de una mesa, traje ajustado, americana beige, cabello oscuro liso y brillante, labios rojos. Y esa puta mirada de ojos verdosos que no solo te miraban, sino que te analizaban. Como si te desnudaran el alma y después te hicieran una crítica en voz alta.

	Sofía la vio y pensó: uff, qué pedazo de tía… y qué pinta de creída tiene.

	Y no se equivocó.

	La primera vez que cruzaron palabra fue igual de incómoda que una entrevista sin currículum.

	—¿Tú eres la nueva? —preguntó Marta sin levantar mucho la voz, pero con ese tonito condescendiente que te dan ganas de responder con un codazo.

	—Sí. Sofía Martínez. Vengo del forense de Zaragoza.

	—Ah… otra experta en papel y autopsias. Genial. Otra que se cree que con leer informes ya conoce el infierno.

	Sofía se quedó helada.

	¿Perdona? ¿Hola? ¿Quién coño se cree esta?

	—No me creo nada. Pero sé leer rastros mejor que muchos que solo buscan en la superficie —soltó, más borde de lo que planeaba, pero le salió del alma.

	Marta esbozó una media sonrisa, como si le divirtiera el pique.

	—Veremos cuánto te dura esa seguridad.

	Sofía juró que, si no fuese porque era su primer día, le habría soltado algo que rima con “soberbia” y acaba en “de mierda”.

	Pero lo peor no era eso. Lo peor es que, mientras Marta hablaba y soltaba su arrogancia como si fuera perfume caro, Sofía no podía dejar de mirarla.

	Joder, qué guapa es. Qué rabia. Y encima huele bien. No se puede ser tan imbécil y tan jodidamente atractiva al mismo tiempo.

	Ese fue el principio de todo.

	Y hoy, meses después, esa misma mujer que le parecía insufrible… le había traído café. Y la miraba como si pudiera entenderla más que nadie.

	Las vueltas que da la vida, coño.

	

	

	El edificio de Abando parecía sacado de una revista de arquitectura. Fachada limpia, diseño moderno, ventanas enormes. Todo muy Pinterest. Todo muy “esto cuesta un riñón y medio”.

	—Es bonito —comentó Marta, mientras aparcaba.

	—Sí. Demasiado perfecto para esconder algo tan jodido.

	Subieron al tercer piso. El agente en la puerta les dio paso tras ver sus placas. Marta entró primero, cámara en mano. Sofía detrás, con los guantes ya puestos.

	Y ahí estaba.

	El silencio denso. El tipo de silencio que hace ruido en los oídos.

	—¿Notas eso? —susurró Sofía.

	—¿Qué?

	—El aire. Está... contaminado.

	El salón era amplio, moderno. Sofá mostaza, mesa de cristal, todo muy nórdico. Pero lo que jodía la estética era la sangre. Un rastro. No demasiado, pero sí lo justo para helarte los huesos.

	—Aquí hay algo raro —murmuró Marta, sacando fotos con precisión quirúrgica.

	Sofía se agachó junto a una mancha en el suelo.

	—Esto no es una simple pelea. Mira... hay tres trayectorias de sangre.

	—¿Cómo lo ves? —preguntó Marta.

	—Una va hacia la puerta, como si alguien intentó huir. Otra viene desde el pasillo. Y esta… —señaló una salpicadura lateral en la pared—. Esta es más alta. Es como si algo estallara desde arriba. ¿Una caída? ¿Un impacto?

	Marta se acercó por detrás, tan cerca que Sofía pudo oler su perfume. Ese toque a almizcle y algo floral que la ponía nerviosa.

	—O como si alguien estuviera de pie... y lo empujaran con fuerza.

	Sofía se giró sin querer, y por un segundo, quedaron frente a frente.

	Demasiado cerca.

	—Tus ojos se oscurecen cuando te concentras —soltó Marta, así, sin anestesia.

	—¿Perdona?

	—Que me gusta cómo piensas. Aunque a veces te pierdas demasiado en ti misma.

	Sofía no supo qué contestar.

	¿Qué coño haces, Marta? ¿Me provocas o me analizas? ¿O las dos cosas?

	Se recompuso.

	—Sigo pensando que esto fue algo muy personal. La sangre no miente.

	—Tú tampoco.

	Silencio.

	Otra vez esa tensión. Ese “quiero empujarte contra la pared” y “no debería ni pensarlo” todo al mismo tiempo.

	Sofía se giró para disimular y enfocó en un pequeño detalle junto al sofá.

	—Mira esto… —señaló un pétalo seco, casi imperceptible—. ¿Es...?

	—Una rosa. Blanca. O lo fue. —Marta se agachó junto a ella—. ¿Te dice algo?

	Demasiado.

	Pero Sofía no dijo nada aún. Solo la miró, y supo que aquella pista… no era cualquier cosa.

	El pasado estaba empezando a colarse por las rendijas.

	Y esta vez, venía con espinas.

	—¿La bolsa? —pidió Sofía, estirando la mano sin mirar.

	Marta se la alcanzó en silencio. Sus dedos se rozaron. Un segundo. Apenas. Pero Sofía sintió el cosquilleo como si le hubieran metido un calambre por la muñeca.

	Genial. Ahora no solo me desconcentra con su boca, también con un roce de mierda.

	Cogió el pétalo con las pinzas y lo guardó en una bolsa de evidencia. Luego se incorporó despacio, mirando el salón con atención renovada. Había algo que no cuadraba. Algo… que le vibraba en el estómago, como una alarma vieja que nunca se había apagado del todo.

	—¿Qué pasa? —preguntó Marta, que la conocía demasiado ya como para no notar el cambio de energía.

	—No sé… tengo esa sensación. Como si esto ya lo hubiera vivido.

	—¿Déjà vu?

	—No. Peor. Algo que tengo enterrado y que está queriendo salir a mordiscos.

	Marta frunció el ceño, pero no preguntó más. Solo la observó, como si estuviera haciendo un escáner silencioso.

	Joder, cómo me mira. Como si supiera lo que duele.

	Avanzaron hacia el pasillo. Al fondo, la puerta del dormitorio estaba entreabierta.

	Sofía puso la mano en el marco y empujó con suavidad. El crujido fue lento, chirriante. Dentro, la habitación era una postal maldita: la cama sin hacer, un espejo con una grieta, y las paredes… salpicadas. Rojas. Secas. Violentas.

	—¿Qué cojones pasó aquí…? —susurró Marta.

	Sofía se quedó quieta, con los labios apretados.

	—Esto no es un robo. No es una venganza. Es… ritual. —Su voz sonó hueca, como si hablara desde otro sitio.

	—¿Qué tipo de ritual deja una rosa blanca en medio de un baño de sangre?

	Sofía no respondió. Su mirada estaba clavada en el suelo, donde las gotas formaban una línea irregular que iba desde la cama hasta la ventana.

	Se agachó y tocó con el guante el borde seco de una mancha.

	Y entonces, como un flash, le vino una imagen a la cabeza.

	Una cama.

	Una flor.

	Unos ojos negros observando desde una puerta.

	No, no ahora. No aquí.

	—Sofía —dijo Marta, dando un paso hacia ella.

	—Estoy bien —respondió rápido, demasiado rápido.

	Marta no insistió. Solo se quedó cerca. Lo suficiente para que Sofía sintiera su presencia como un abrigo, pero sin presionarla.

	—Esto no es un asesino improvisado —añadió Marta, retomando el análisis—. Aquí hay patrones. Firma. Control.

	—Sí… y también disfrute.

	—¿Crees que lo volverá a hacer?

	—Estoy segura.

	Silencio.

	El aire del cuarto se espesó. No por el polvo. Por el miedo que empezaba a colarse como una corriente fría entre los huesos.

	Sofía se giró hacia Marta.

	—¿Te das cuenta de lo jodidamente fácil que es desaparecer en este país?

	—¿Hablas de los muertos… o de ti?

	La pregunta la golpeó en seco. Sin violencia. Pero con precisión.

	Otra vez. Cómo coño hace para atravesarme sin romperme.

	Sofía respiró hondo.

	—Ambos.

	Marta asintió. Se acercó un poco más. Sin tocarla. Pero lo suficiente para que su perfume la envolviera otra vez.

	—Si algún día necesitas dejar de desaparecer, dímelo. Sé muy bien cómo se hace lo contrario.

	La miró. En serio. De esas miradas que no piden nada, pero ofrecen todo.

	Sofía bajó los ojos. La garganta cerrada. El pecho apretado.

	—Vamos. Antes de que empiece a doler más.

	Y salieron del cuarto sin decir nada más.

	Pero las palabras… ya estaban sembradas.

	El sol ya empezaba a bajar cuando salieron del edificio.

	El aire en la calle era más fresco, más ligero. Pero Sofía no podía soltar la sensación de que se traía algo pegado a la piel. Como si las paredes de aquel piso se le hubieran metido en el pecho.

	Caminaban en silencio. Marta iba a su lado, con las llaves del coche girando entre los dedos y esa expresión de “no quiero apretar, pero sí estar”.

	Cuando llegaron al coche, Marta se apoyó en el capó y la miró.

	—¿Tienes planes ahora?

	Sofía la miró con una ceja levantada.

	—¿Me estás tirando los trastos?

	—No, idiota. Te estoy invitando a un café. Aunque si te calientas fácil, puedo cambiarlo por una cerveza.

	Sofía soltó una risa suave, casi sorprendida por sí misma. Hacía días que no le salía tan natural.

	—Café. Si bebo ahora, probablemente lloro y acabe preguntándote si crees en las almas rotas.

	—Perfecto. Así lloro contigo.

	Marta sonrió y se subió al coche. Sofía la siguió sin decir nada, pero con un revoloteo raro en el estómago. Esa sensación que te da justo antes de hacer algo que sabes que va a doler… o a engancharte.

	

	

	En una cafetería pequeña, en una calle secundaria, las tazas humeaban sobre la mesa de madera gastada. Fuera, el cielo estaba teñido de naranja y gris. Adentro, solo quedaban tres mesas ocupadas. Todo tranquilo. Demasiado tranquilo para lo que ambas llevaban encima.

	—No pensé que fueras así —dijo Marta, después de un sorbo de café.

	—¿Así cómo?

	—Humana.

	Sofía la miró, medio confundida, medio molesta.

	—¿Qué te creías, que era un robot?

	—No, pero sí alguien con una muralla de dos metros y una sirena de “ni te acerques” en la cara.

	Sofía se rió por la nariz.

	—Quizá lo era. A veces ayuda. Otras, jode.

	—Lo sé. He estado ahí.

	Se miraron. Un poco más de la cuenta. De esa forma incómoda que solo pasa cuando estás empezando a dejar de tener miedo.

	—Tú también eres distinta —dijo Sofía.

	—¿Distinta cómo?

	—Rara. Pero de las que enganchan.

	Marta arqueó una ceja y se inclinó sobre la mesa con una sonrisa lenta.

	—Cuidado, Sofía. Eso suena peligrosamente a coqueteo.

	Sofía no se echó atrás. Se apoyó también en la mesa, clavando la mirada en esos ojos verdes.

	—¿Y si lo es?

	Por un segundo, no hubo ruido. Ni de fondo. Ni dentro de sus cabezas.

	Solo el “clic” del momento exacto en que algo cambia.

	Marta no dijo nada.

	Solo sonrió con esa mezcla de seguridad y deseo contenido, y Sofía sintió un temblor suave en el pecho. De esos que no dan miedo. De esos que avisan.

	Y justo entonces, el teléfono de Sofía vibró sobre la mesa.

	Un mensaje de Nacho:

	"Nueva pista. Mismo símbolo en el otro piso. Rosa blanca. Y más sangre. Venid mañana temprano."

	Sofía tragó saliva. El mundo volvió a su sitio. Pero ya no era el mismo.

	—Tenemos que volver —dijo, bajando la mirada al móvil.

	Marta asintió. Pero antes de levantarse, se acercó un poco más y le rozó los dedos con los suyos.

	—Gracias por dejarme verte sin la muralla —murmuró.

	Y sin más, se puso de pie, dejando el dinero justo encima de la cuenta.

	Sofía se quedó sentada un segundo, con el corazón haciendo cosas raras.

	Joder. Esto no era parte del plan.

	Pero ya estaba metida. Hasta el cuello.

	 

	 


Capítulo 2 - La rosa y el miedo

	El barrio de San Francisco no tenía nada que ver con Abando. Si Abando era todo diseño y postureo caro, esto era otra cosa: callejones estrechos, fachadas desconchadas, ropa colgada entre ventanas y silencio de los que dan mala espina.

	—Aquí no hay cámaras de seguridad ni vecinos que quieran hablar —dijo Marta mientras aparcaba—. Solo paredes que han visto cosas y prefieren no decir nada.

	—Perfecto para un asesino que no quiere dejar huella.

	Sofía bajó del coche con el abrigo cruzado hasta el cuello. No por el frío. Por la sensación.
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